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iTendremos un Contingente de

cascos azules dentro de poco?
Si se cumple el deseo de los miembros del Consejo
Federal, expuesto en su mensaje del 24 de agosto de
1992 a nombre de las dos câmaras, contaremos con los
primeros cascos azules a principios de 1995. Lo que
correspondent a una importante innovaciön y a la
consecuencia lögica del «acercamiento politico» a las
Naciones Unidas perseguido por nuestro gobierno
durante los Ultimos anos.

Suizos en las Tropas de la ONU

Pero, no contradice esta propuesta de

£los miembros del Consejo Federal al

no rotundo que el pueblo suizo voto en
1986 a la afiliaciön de Suiza a la ONU?
El mensaje responde a esta pregunta:
«El pueblo suizo esta consciente del pa-
pel que las Naciones Unidas juegan ac-
tualmente en la conservaciön de la paz.
Por lo tanto sabe que no puede oponerse
a las gestiones internacionales que per-
siguen este fin. El gobierno cree que
el pueblo suizo esta preparado a asumir

mayor participaciön en los actos que
aseguran la paz.» Los suizos solo serân
llamados a las urnas sobre esta decision
si hay un referendum después de que el

parlamento la haya aceptado.

Perfeccionamiento de los
buenos servicios

La primera vez que jövenes suizos ar-
mados participen en una (amesgada)
rnision paci'fica armada fuera de las
fronteras del pais desde la fundaciön de

la Confederaciön en 1848, se tratarâ del

La posiciôn geogréfica y polftica
«insular» de Suiza fomenta su roi de
mediadora en conflictos internacionales.

(Fotos: Keystone)

«perfeccionamiento» de la Polftica de
los Buenos Servicios perseguida enfâti-
camente desde 1988. Durante los anos
anteriores a 1988, Suiza se limito a con-
tribuir esporâdicamente en misiones de

paz (ver el artfculo: «Los Buenos
Servicios...»). Actualmente, Suiza delega
«boinas azules», o sea, observadores
desarmados a diferentes zonas «peligro-
sas» (Oriente Medio, antigua Yugoslavia).

Unidades médicas han auxiliado a

los heridos en Namibia en 1989 y en
Sahara Occidental en 1991. Una de las

razones es la creciente necesidad de so-
lidaridad internacional y la otra, la segu-
ridad de nuestro pafs.

Las tropas casco azul estân al servicio
de las misiones de paz de la ONU y de la
Conferencia sobre la Seguridad y la
Cooperaciön en Europa. ^Cuântos hom-
bres harân parte del contingente suizo?
Ademâs de los 600 que prestan servicio,
se contarâ con unos 5.000 soldados que
pueden llamarse de un momento a otro.

^Bajo qué condiciones podrâ enviar
Suiza cascos azules? Cuando sean acep-
tados por todas las partes en conflicto y
si ellos mismos no toman partido y solo
emplean las armas para la autodefensa,
asf como ocurrio en la antigua Yugoslavia

cuando los cascos azules fueron
agredidos repetida y violentamente.

iQuién esta cualificado para ser
soldado casco azul?

Todo suizo que se aliste como volunta-
rio, haya concluido el entrenamiento
bâsico, posea un carâcter equilibrado,
goce de perfecta salud, tenga buenos
conocimientos profesionales y sepa
idiomas. Haber hecho experiencias en
el extranjero sera una ventaja. Antes de

ser aceptado definitivamente, tendra

que asistir a un curso de entrenamiento
de 3 semanas. La implementacion del
contingente suizo de cascos azules
costarâ 76 millones de sFr. y su entrada
en acciön 79 millones de sFr. por ano.
rus m

PAX HELVETICA

Con la beatificaciôn de Nikolaus von
der Fliie en 1944, al finalizar la Se-

gunda Guerra Mundial, también se san-
tificô la paz que nos résulta indispensable

- la pax helvetica, cuyo slmbolo
siempre sera Nikolaus von der Fliie.

Cuando terminé) la guerra de bor-
goiïa en 1481, el eremita de Ranft logrô
hacerles entender a los patricios en las
ciudades y a los campesinos libres de
las 8 zonas aliadas que su querella no
era por la herencia polîtica y material
de Carlos el Temerario sino por la
distribuciôn justa de las riquezas que
hablan conquistado. Igualmente, los
convenciô de que si permitlan que estos
bienes les separaran acabarian con clos

palses.
Dado el hecho de que nuestros ante-

pasados comprenclieron esta ley férrea,
nuestro pals ha sobrevivido como
unidad siete siglos en los que el resto de

Europa ha visto tumulto tras tumulto.
Cada vez que nos hemos visto tentados
a clesobedecer esta ley, nos hemos

arriesgado a sacrificar la unidad.
Cuando - a pesar de haber juraclo

solemnemente de mantener nuestra
neutralidad durante la memorable
Tagsatzung de 1638 - desobedecimos, nos
vimos ocupados por las tropas de la re-
voluciônfrancesa. En consecuencia, los

partidarios de los valores antiguos y los
de las ideas nuevas tanto en los canto-
nes nuevos como en los originales se
combatieron hasta los dientes, hasta

que un clecreto proveniente del exterior
nos hizo parar. En el Convenio de Paris
de 1815, rama del Congreso de Viena,
en que se hizo que la aventura napoleô-
nica llegara a su fin, dice: «la inviola-



FORÛ

Suiza Participa en una Misiön de la ONU en Namibia

La perfecciôn exagerada sobra

El objetivo de esta misiön de la ONU,
UNTAG, era asistir a Namibia (la an-

tigua colonia alemana Africa del Sud-
oeste) a independizarse y garantizar las

elecciones libres y justas. Suiza participé

en este proyecto conservador de la

paz desde abril de 1989 hasta marzo de

1990 delegando su grupo médico, Swiss
Medical Unit (SMU). Desde su misiön a

Corea, fue la primera vez que Suiza vol-

bilidad cle Suiza y su independencia de

toda influencia extranjera es para el
bien de toda Europa» y que dicha neu-
tralidad es «perpétua».

Después de la soluciôn de las ultimas
desavenencias religiosas reglamenta-
das por el Sonderbund y el Kulturkampf
en 1920 logramos «in extremis» (entre
las dos guerras mundiales) revivir el

espîritu del Acuerdo de 1815 con la
definition de la neutralidad «equilibra-
cla» segûn acordamos en la Declaration

de Londres redactada por la Socie-
dad de las Naciones, que en esci épocci
era responsable por el orclen
international. En 1938, dicha neutralidad
se convirtiô en neutralidad «ilimitada».
Y hoy, a principios del octavo siglo de

nuestra aventura, no solo tenemos la
osadîa de considerar servirle a la ONU
y a sus cascos azules persiguiendo
estrategias pacîficas en las que no tuvi-
mos ni voz ni voto, sino que pensamos
participar en un acuerdo politico y
econômico cuyo susodicho fin es unir a

Europa. Y como si no fuera suficiente,
l'aceptaremos que nuestro trabajo se

nos pague con la misma monecla

empleacla por nuestros vecinos!
Como comentario basta decir que

pronto nos daremos cuenta que hasta la
estabilidad es pasajera. Que las clemâs

naciones ya no tendrân interés en elegir
a Helvetia como zona libre con seguri-
dad garantizada para sus gestiones, in-
tercambios y asistencia humanitaria,
como isla de paz. Que de esta manera,
sucumbienclo a la tentation de acercar-
nos a nuestros vecinos en cucinto a geo-
grafîa, lenguaje, culturel y comercio,
nos menospreciamos y ya no podemos
mantener el equilibrio en extremo
sensible de la pax helvetica o sea, de lo que
el mundo espera de nosotros y de lo que
nosotros necesitamos del mundo.
Jacques Matthey-Doret

viö a participar en una misiön de la
ONU con base militar.
«Panorama Suizo» entrevistö al mayor
Bernhard Scherz, Apotecario Jefe y ofi-
cial encargado del material del SMU de

marzo a julio de 1989.

«Panorama Suizo»; Sr. Scherz
iCuâles fueron sus motivos para
participar en esta misiön de la ONU?
Bernhard Scherz: En ese entonces el
Director de la Oficina Federal de Sanidad
era el Jefe del Proyecto SMU y yo tenia
bajo mi cargo una seeeiön de la farma-
cia militar.

Los participantes del SMU fueron muy
bien recibidos y sus servicios estima-
dos. Ademâs a los suizos nos convino
mucho tratar gente de mas de 40 paises
del mundo. Reinö un ambiente amigable
y hasta casi familiar.

I,Y cuâles fueron sus impresiones ne-
gativas?
Como la misiön, para sorpresa de todos,
se llevö a cabo pacificamente, los suizos
habiamos instalado demasiadas clinicas
y servicios demasiado amplios, lo que a

menudo tuvo por consecuencia la falta
de trabajo. En parte la contrarrestamos

Misiön del CICR en Etiopia.

^Cuâl fue su funcion en Namibia?
Ocupé el cargo de Apotecario Jefe y
encargado del material militar. En cuanto
al material médico, le comento que
como sölo tuvimos oportunidad de llevar
una selecciön limitada, nos costö varios
dolores de cabeza cumplir con los
requisites de los médicos y de las
enfermeras. No todos son capaces de im-
provisar y adaptarse a las condiciones

que reinan en un pais del tercer mundo.
P.ej,. a muchos no se les ocurriö que en

vez de emplear una aguja «x» podian
emplear una «y».

^En general, cuâles fueron los aspec-
tos positivos de esta intervencion
suiza en Namibia?

tratando a los ciudadanos del pais ya
que las oportunidades de recreo fuera
del campamento eran muy limitadas.
Las distancias son demasiado grandes y
los alrededores poco interesantes.

^Desde su punto de vista, cuâles son
las lecciones que Suiza debe aprender
de esta intervencion en Namibia?
El perfeccionismo suizo no funciona en
este tipo de situacion: el puro miedo a

las distancias y a una posible avalancha
de heridos hizo que se instalaran mu-
chas clinicas que jamâs se usaron. Esta
experiencia ya sirviö para que los dele-
gados del SMU a Sahara Occidental no
cometieran los mismos errores. Bâsica-
mente, los suizos en el marco de «los
buenos servicios» podemos aportar
mucho a este tipo de misiön de la ONU.
Entrevista: Heidi Willumat
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